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			Para Jimena. Para Pedro. Para Martín.

			Que estas líneas os inviten a seguir explorando con curiosidad y disfrutando cada paso de este viaje que es la vida.

		


		
			Prólogo

			Arabia Saudí y sus vecinos del Golfo atraviesan una transformación histórica. Durante décadas, esta región ha sido percibida como un enclave de tradición, riqueza petrolera y estructuras de poder inamovibles. Sin embargo, hoy la dinámica ha cambiado radicalmente: la modernización, la diversificación económica y la reinterpretación de su identidad cultural han colocado a la Península Arábiga en el epicentro de una nueva era.

			El autor de este libro, Gonzalo Rodríguez Marín, es un experto en la región. Como Director del Saudi-Spanish Centre for Islamic Economics and Finance (SCIEF) en IE, ha dedicado años a estudiar y comprender las dinámicas económicas y financieras del mundo islámico. Su trayectoria como abogado, junto con su formación en derecho, ciencias políticas e islamismo, le han permitido desarrollar una visión privilegiada sobre el impacto de estos cambios en la región y en sus relaciones con Occidente. Su enfoque combina rigor académico con experiencia práctica, lo que convierte a este libro en una lectura imprescindible para quienes buscan entender la nueva realidad del mundo árabe.

			Esta obra es una guía accesible para comprender esta metamorfosis. Su objetivo es ofrecer una visión clara y estructurada sobre la cultura, la religión, la economía y la identidad de Arabia Saudí y sus vecinos. A través del análisis de sus cambios estructurales, el impacto de su juventud y los retos que enfrenta busca responder una pregunta fundamental: ¿qué está ocurriendo realmente en la región?

			La identidad es un eje central en este proceso de cambio. La juventud árabe ha crecido en un mundo hiperconectado, donde las redes sociales han abierto ventanas a nuevas formas de vida, pero sin perder el arraigo a sus valores y tradiciones. En Arabia Saudí, modernidad no significa occidentalización, sino la adaptación de estructuras tradicionales a un contexto globalizado. La abaya convive con la moda de lujo, los camellos con los Ferraris y las mezquitas con festivales de música electrónica.

			El lujo, otro pilar de la región, es más que una demostración de opulencia: es una expresión cultural profundamente arraigada. Desde los palacios de los jeques hasta los hoteles de siete estrellas, el Golfo ha convertido la extravagancia en una marca de identidad. Sin embargo, también es una región de contrastes: junto a los rascacielos de Dubái o Doha, persisten aldeas donde el tiempo parece detenido. Queda evidente que la desigualdad sigue siendo un reto pendiente.

			El poder en la región sigue anclado en las familias reales, pero está en plena redefinición. Mohammed bin Salman (MBS) y su Visión 2030 han marcado un punto de inflexión en Arabia Saudí, tensionando la sociedad en un intento de modernización acelerada. En los Emiratos, Qatar y Omán, la dinámica es similar: se busca un equilibrio entre tradición y vanguardia, en una carrera por la relevancia global.

			La religión, columna vertebral de la región, también está evolucionando. El islamismo político ha perdido peso en el Golfo en favor de una versión más pragmática de la religión. El wahabismo, que durante décadas definió la estructura saudí, ha quedado relegado mientras el reino se abre al turismo, la inversión y la cultura global. Aun así, el islam sigue siendo el elemento vertebrador de la vida diaria y la política.

			Estamos viviendo una transición global significativa, comparable en trascendencia a la caída del Muro de Berlín. El ascenso de potencias iliberales como China y el revisionismo de Rusia están fracturando el orden internacional liberal, mientras las democracias occidentales enfrentan desafíos económicos, el auge del populismo y una creciente polarización política. Ante este escenario internacional convulso, la relación de Occidente con el Golfo ha cambiado. Europa y Estados Unidos, considerados socios indispensables, han pasado a un segundo plano en una región donde China y Rusia han ganado influencia. Sin embargo, el Golfo busca su propio camino: ya no quiere ser un peón en la estrategia de las grandes potencias, sino un actor clave en la geopolítica mundial.

			De esta forma, Oriente Medio y, en particular, los países del Golfo están experimentando transformaciones profundas. Las reformas económicas y sociales en naciones como Arabia Saudí buscan diversificar sus economías y modernizar sus sociedades, lo que podría redefinir las dinámicas de poder en la región y su relación con el mundo. Las inversiones millonarias, la modernización de infraestructuras, la apertura al turismo y la promoción de una nueva identidad nacional marcan el rumbo de un mundo en constante cambio. Comprender esta evolución no es solo una curiosidad, sino una necesidad para anticipar el futuro.

			Para España, esta transformación representa una oportunidad. Nuestra historia compartida con el mundo árabe, el atractivo de nuestra cultura y nuestra excelencia en sectores como el turismo, la educación y las energías renovables nos colocan en una posición privilegiada. Sin embargo, es fundamental una estrategia de acción exterior más ambiciosa que refuerce nuestra presencia en la región y fortalezca nuestros lazos diplomáticos, comerciales y culturales con el mundo árabe. Al hacerlo, España podrá consolidar su presencia en una región clave para la geopolítica global.

			En resumen, la combinación de cambios en el orden internacional y las transformaciones internas en Oriente Medio presenta tanto desafíos como oportunidades. Comprender estas dinámicas es esencial para navegar eficazmente en este nuevo panorama geopolítico. 

			Con La Nueva Arabia: lujo, poder e identidad, Gonzalo Rodríguez Marín nos brinda una gran obra que no solo informa, sino que también invita a la reflexión. Es un libro oportuno y necesario en un momento en que la geopolítica, la economía y la identidad árabe están más interconectadas que nunca. Una brillante invitación a explorar de cerca esta increíble región de creciente evolución y relevancia, y prepararnos para el futuro de un mundo nuevo en constante pugna de poder y cambio, donde La Nueva Arabia está llamada a jugar un rol muy importante.

			Manuel Muñiz Villa

		


		
			PRIMERA PARTE: IDENTIDAD

		


		
			1. Nace un nuevo poder en la península arábiga

			Las cosas importantes surgen cuando y donde menos se las esperan. Arabia es un lugar inhóspito. La mayor parte de su territorio no es realmente habitable. Sin embargo, es allí donde, a principios del siglo vii de nuestra era, en una remota ciudad de la Arabia occidental, nació Muhammad Ibn Abdallah quien, según las fuentes historiográficas de que disponemos y de acuerdo con la tradición islámica, crearía una nueva religión, el islam, dando lugar al surgimiento de un nuevo orden, de un nuevo mundo, cuya doctrina prevalece hasta nuestros días.

			Muhammad, más conocido como Mahoma, y al que me referiré indistintamente con ambas acepciones, nació y se crio en La Meca en el año 570. Hasta entonces, en Arabia prevalecían dos principales religiones monoteístas, el cristianismo y el judaísmo, religiones que el propio Corán reconoce y que, junto al islam, forman las llamadas religiones del libro (o Ahl-al-Kitab en árabe) y que, de alguna forma, son toleradas y respetadas por los musulmanes. 

			También, en aquellos tiempos y por aquellas tierras tenía bastante importancia otra religión monoteísta cuyo legado probablemente prevalece imbuida en elementos de las otras tres, y cuya huella se percibe en el legado cultural de la zona. Se trata del zoroastrismo. 

			Si han leído el libro El médico, de Noah Gordon, recordarán que el protagonista, Rob J. Cole, es un joven cristiano inglés del siglo xi que ansía ser médico. Para tal fin, viaja a Persia haciéndose pasar por judío con el objeto de estudiar con el famoso médico Avicena1. Se decide a desafiar la ley y hacer una autopsia a un paciente suyo fallecido para estudiar la enfermedad del costado, una apendicitis. Ese paciente, en su lecho de muerte, le da unas instrucciones sobre cómo gestionar su cuerpo tras su fallecimiento, explicándole que es seguidor de Zoroastro. El libro refleja así fugazmente la filosofía de esta religión y su coexistencia temporal con las otras tres religiones monoteístas.

			El zoroastrismo fue fundado en Persia, en la región que hoy pertenece a Irán, por el profeta Zaratustra (también conocido como Zoroastro) en el siglo vi a. C. Es decir, doce siglos antes que el islam.

			Este profeta, Zaratustra, estableció unos principios fundamentales que se encuentran en los textos sagrados llamados los Gathas, que forman parte del Avesta, la escritura sagrada del zoroastrismo.

			Al igual que las otras religiones monoteístas, Zaratustra predicó la existencia de un dios supremo llamado Ahura Mazda, que era el creador del universo y la fuente de la verdad y la justicia. Ahura Mazda estaba en constante lucha contra Angra Mainyu (también conocido como Ahriman), la fuerza del mal y la mentira2.

			El zoroastrismo enfatizaba la importancia de las acciones éticas y morales en la vida, promoviendo la dualidad entre el bien y el mal. Esto nos suena. Sus seguidores debían vivir de acuerdo con los principios de Asha, que se traduce como «verdad» o «rectitud». La religión también abogaba por la importancia del libre albedrío y la responsabilidad individual en la elección entre el bien y el mal.

			Como ya supondrán, a lo largo de los siglos el zoroastrismo experimentó un declive gradual en su número de seguidores y hoy pocos recuerdan su existencia. Sin embargo, es interesante para ubicarnos en nuestra historia ya que muchos árabes de la época de Mahoma profesaban esa religión, al igual que el cristianismo y el judaísmo, que son las religiones del libro. 

			El judaísmo había llegado a Arabia en el siglo vii a. C. y había establecido comunidades significativas en Yemen, así como en el sur y el norte de la península arábiga. Los judíos arábigos se consideraban descendientes de los israelitas bíblicos y tenían su propia versión del judaísmo, que se adaptaba a sus propias tradiciones y cultura.

			El cristianismo también había llegado a Arabia desde el siglo i d. C. y había establecido comunidades significativas en el sur y en el norte de la península arábiga. Así como en la región del Sinaí, que hoy pertenece a Egipto (salvo que Israel haya vuelto a ocuparlo en el momento en el que usted lee estas líneas, que todo podría ser). 

			Este era el mundo de Mahoma, un mundo que sin embargo él percibía en crisis. Fundamentalmente, una crisis moral.

			Mahoma pertenecía a la tribu de los quraysíes y estos se habían enriquecido comerciando en la región. Personalmente, este elemento siempre me ha parecido muy relevante en un doble sentido: en primer lugar porque, a diferencia de Jesús, Mahoma era un comerciante y pertenecía a una tribu de comerciantes. Es decir que, para los musulmanes el hombre elegido por Dios para que fuera revelada la verdad era comerciante, un mercader, siendo por tanto esta actividad de alguna manera bendecida. En segundo lugar, porque el perseguir la ganancia de dinero, tener éxito, hacer buenos tratos comerciales, está por tanto en el ADN de los musulmanes, no así tanto en la tradición cristiana que, desde mi punto de vista, ha tenido siempre una aproximación más distante a esta dimensión, incluso diría que de abierta hostilidad.

			Mahoma tenía muy claro que la corrupción moral imperaba en la sociedad que le rodeaba. La ciudad de La Meca era un importante centro comercial de la península arábiga. La Meca se encontraba (y se encuentra) en el corazón de una región árida y montañosa conocida como Hiyaz, situada en una región llamada Tihamah, cerca del Mar Rojo. Sin embargo, hasta entonces La Meca era conocida por la Kaaba, un antiguo santuario que albergaba una serie de ídolos tribales. La ciudad también era un importante centro de peregrinación, ya que las tribus árabes de la región viajaban a La Meca para participar en los rituales religiosos y comerciales asociados con la Kaaba. La Meca era un lugar de encuentro para las tribus de la región y desempeñaba un papel vital en las interacciones comerciales y culturales de la península. 

			Aquel mundo debía de ser duro. Los que hemos vivido en la región sabemos lo difícil que es estar al aire libre durante gran parte del año.

			La tradición dice que Mahoma pertenecía a la tribu dominante, la ya mencionada tribu de Quraysh, pero no a su sector más poderoso. Se dedicaba al comercio, a establecer acuerdos con las tribus de pastores de la zona y a organizar caravanas. Era, por tanto, un hombre viajado, culto y acostumbrado a negociar.

			Uno de los elementos menos conocidos de Mahoma en Occidente es su primer matrimonio. Mahoma se casó con Jadiya, una viuda rica que también se dedicaba al comercio. Las fuentes islámicas nos cuentan que fue ella, de posición mucho más acomodada que él, quien, en vista de las cualidades que había observado en este, le propuso matrimonio. Se convirtió, por tanto, en la primera mujer musulmana y dista bastante del estereotipo de mujer sumisa que solemos tener en la cabeza los occidentales. Fue durante este matrimonio cuando Mahoma empezó a sentir el contacto con lo sobrenatural. La primera vez bastante tarde, cuando contaba cuarenta años, en lo que se conoce como «La Noche del Poder o del Destino».

			En un principio, estas revelaciones las compartió solamente con su esposa y con su primo Waraqa ibn Nawfal, quien, por cierto, era cristiano. Resulta curioso pensar que los primeros confidentes del Profeta fueran un cristiano y una mujer empoderada.

			De acuerdo con la tradición islámica, este mensaje que Dios fue revelando al Profeta no fue un proceso rápido, sino que sucedió durante veintiún años. Versículo a versículo, y sura a sura. 

			El conjunto de esta revelación recibió el nombre de quran o Corán («recitación») y, como se sabe, es el libro sagrado de los musulmanes.

			Las suras a las que he hecho referencia antes vendrían a ser un capítulo individual de este texto sagrado. El Corán se compone de 114 suras de longitud variable, que varían desde algunas líneas hasta varias páginas. Cada sura aborda diversos temas, que incluyen creencias, leyes, ética, relatos históricos y narrativas sobre profetas.

			La nueva religión resultante de estos acontecimientos recibió el nombre de islam («entrega» o «sumisión», como nos recordaba Michel Houellebecq3). Hoy es una religión que profesan al menos 1.900 millones de personas en todo el mundo. O, lo que es lo mismo, casi una de cada cuatro personas del planeta. Y, aun no siendo la principal religión en seguidores, honor que sigue ostentando el cristianismo, las proyecciones parecen indicar que será la principal religión por número de seguidores en 20504.

			En definitiva, el islam es una religión pujante, conocida, pero mayoritariamente extraña para los no musulmanes, temida incluso en cierta manera por su habitual vinculación en medios a la violencia o al extremismo y, sin duda, por su fuerza y su proyección. 

			El islam trata de proporcionar un marco integral para la vida, que abarca aspectos éticos, sociales, políticos y económicos. Los musulmanes buscan vivir de acuerdo con los principios islámicos en todos los aspectos de sus vidas, con la creencia de que esto conducirá a la realización espiritual. Si bien el islam no es homogéneo y tiene distintas interpretaciones y ramas, todas ellas comparten unas mismas bases comunes que reflejan los principios esenciales del islam y proporcionan un marco unificador para la comunidad musulmana en todo el mundo, a pesar de las diferencias en sus prácticas y enfoques. Fundamentalmente, se podrían resumir en estos cinco puntos:

			
					La unicidad de Dios (Tawhid): todas las ramas del islam creen en la existencia de un solo Dios, Allah, que es único, omnipotente, misericordioso y justo. Esta creencia en la unidad de Dios es el principio fundamental del islam.

					El mensajero Muhammad o Mahoma: el reconocimiento de que el Profeta es el último mensajero enviado por Dios para guiar a la humanidad. Su vida y sus enseñanzas están registradas en el Corán y en los Hadices, que son los dichos y hechos del Profeta transmitidos según la tradición. Estos son una guía para los musulmanes en todos los aspectos de la vida.

					El Corán: la consideración del Corán como la palabra revelada de Dios a través del Profeta. Esta es la fuente primaria de orientación espiritual, moral y legal para los musulmanes.

					Los cinco pilares del islam: se trata de prácticas básicas que todos los musulmanes deben realizar y que son comunes para todos ellos. Estos son:
	
	La profesión de fe (Shahada): testificar que no hay más Dios que Allah y que Muhammad es Su mensajero.

		La oración (Salat): realizar cinco oraciones diarias.

		El ayuno (Sawm): ayunar durante el mes de Ramadán.

		La limosna obligatoria (Zakat): dar una parte de la riqueza a los necesitados.

		La peregrinación (Hajj): realizar la peregrinación a La Meca al menos una vez en la vida, si las condiciones personales lo permiten.

	



					Los principios éticos y morales: todas las ramas del islam enfatizan la importancia de la moralidad, la justicia, la compasión, la honestidad y la solidaridad.
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